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La Pityriasis rosea de los cerdos ha sido 
reportada en diversos países. En Canadá. 
Alexander (1962) y McDermid (1964)  la 
encontraron en cerdos obtenidos por cesárea, 
y criados en condiciones de aislamiento. 
Wellman (1953) en Alemania observó la 
misma condición. y postuló que es una en-
fermedad hereditaria. Flata. Hansen y Slag-
vold (1958) investigadores noruegos consi-
deran que para que esta enfermedad se pre-
sente, debe existir una predisposición here-
ditaria. Sin embarco, el modo de transmisión 
no es simple, y al parecer existe una tenden-
cia de los cerdos afectados a producir pro-
genie con lesiones (Done, 1964). 

En los corrales de engorda del Instituto 
Nacional de Investigaciones Pecuarias en 
Palo Alto, D. F.. se observó un caso en 1967. 
Se trataba de un animal Hampshire de tres 
meses y medio de edad aproximadamente, 
proveniente de un grupo de siete animales. 
y el cual fue separado del grupo por presen-
tar lesiones de "Roña" (micosis cutánea). 
En el examen clínico de la piara, se encontró 
que éste era el único animal afectado pues 
el resto se encontraba en buenas condicio-
nes de salud. Se le encontraron lesiones 
circulares, crateriformes y de diámetro va-
riable en la piel del abdomen, lomo y cara 
interna y externa de los muslos. Otras lesio-
nes eran irregulares al parecer coalescentes 
con bordes blanquecinos. El cerdo se encon-
traba aparentemente en magnifico estado de 
salud. 

Diagnóstico 

Se estableció el diagnóstico diferencial con 
hongos ya que este tipo de lesiones han 
sido confundidas en la literatura mundial con 
micosis cutánea y con infecciones microbia-
nas (Thomson. 1960. Gibbons. 1962). 

Recibido para su publicación el 20 de mayo de 1968. 

1 Laboratorio Central de  Diagnóstico.  Instituto Na 
cional de  Investigaciones  Pecuarias,  S.A.G..  México. 

Los raspados de piel efectuados fueron ne-
gativos a crecimientos de hongos y bacterias 
de significación patológica. Otra posibilidad 
que se consideró, por lo difundido de las le-
siones en las patas fue dermatosis vegetans: 
sin embargo en esta última enfermedad los 
animales mueren indefectiblemente al llegar 
aproximadamente a las 16 semanas de vida, 
manifestando además de lesiones cutáneas, le- 
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Vista  general  de  las  lesiones en  Ig  porción  ventral  del cuerpo  

Lesiones de  Pityriasis  rosea  en   cara   externa   del   muslo   y  piel   de   los flancos. 

36                  TÉCNICA PECUARIA 

 
 
 
 
 
 
 
 



síones pulmonares caracterizadas por neu-
monía de células gigantes (Done et al., 1967). 
En el cerdo problema las lesiones desapare-
cieron totalmente tres semanas después de 

haberse observado, lo que confirmó el diag-
nóstico coincidiendo con las observaciones 
hechas por otros autores (Done y Col. 1967; 
Hjärre, 1953). 
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